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I . Carta Pastoral de los Prelados españoles que han ido á Koma 
acompañando a la peregrinación o b r e r a . - I I . Breve de beatifica-
ción del \ enerable Fray Diego José de Cád iz . - I I I . Circular auto-
rizando para t rabajar los días festivos durante las tareas de la 
recolección. - IV. Hermandad de sufragios mutuos del C l e r o . - V 
-Limosna para el Romano Pontífice. 

C A B T A P A S T O R A L D E LOS PRELADOS E S P A Ñ O L E S 
OTE H A N I D O Á ROMA ACO.MPAÑAXDO Á L A P B R E U I I I X A C I Ó N N A C I O N A L 

O l i R B E A D E 1 8 9 4 

A nuestros amados Hijos en el Señor los miembros de la Pe-
regrinación Nacional Obrera, á cuantos en espirita se tinie-
ron á ellos y á todo el Clero xj fieles de nuestras diócesis. 

Sol l ic i t - i s e r v a r e n n i t a t e m s p i r i t u s 
i n v i n c u l o p a o i s . . . v e r i t a t e n i f a e i e n -
t e s 111 c h a r i t a t e o r e s o i l m - s i n i l l o p e r 
o m n i a q u i e s t o a p u t C l i r i s t n s [Eplies 
IV. 8. 15.) 

S o l í c i t o s e n g u a r d a r l a u n i d a d d e l 
e s p i r i t u e n v i n c u l o d e p a z . . . p r a c t i -
c a n d o v e r d a d e n c a r i d a d c r e z c a m o s 
e n t o d a s c o s a s e n a q u e l q u e es ¡ la c a -
bez_a, C r i s t o . (S. Pab. d los Efes. IV. 
S, lo . ) 

R e g r e s a d o s ' f e l i z m e n t e á n u e s t r a p a t r i a , a m a d í s i m o s 
p e r e g r i n o s , después de la m a n i f e s t a c i ó n a s o m b r o s a de 
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. vues t r a fe y v u e s t r a co rdura en Roma, es cosa de a l z a r 
el corazón á Dios y rendi r le profundo agradec imien to , 
porque Él, d i spensador de todos los bienes, ha re inado y 

• resp landec ido en t re vosotros , l e v a n t a n d o vues t r a e m p r e s a 
y vues t ro nombre á la a l t eza de lo a d m i r a b l e y subl ime. 
Somos nosotros los pr imeros a d m i r a d o r e s de v u e s t r a in-
signe obra . Eco a d e m á s de aque l la p a l a b r a augus t a d e l 
P a p a que puso el sello al asombro genera! , reconociéndoos 
la p r i m a c í a , en t re todas las demost rac iones espléndidas 
de las naciones , e n d e r e z a d a s á ce lebrar las fiestas de su 
jubileo. Alabado sea Dios y pregonen todas las c ru i t u r a s 
su g lor ia , porque así ha ensa lzado v u e s t r a pe reg r inac ión 
y bendecido el nombre de E s p a ñ a ! 

¡Oh qué dulce es la memor ia del bien o b r a r ! ¡Qué 
g r a t o al a l m a revo lver en sus pensamien tos el r ecuerdo 
del buen nombre conquis tado , qué consolador p a r a noso-
t ros r e f r e sca r nues t ro espír i tu con la imaginac ión de t an -
tos cuadros y escenas edif icantes! 

Salió la romer í a , en todos los ángulos de E s p a ñ a , guia-
da por sus Pas tores , desde los templos del Señor , donde se 
invocó la protección del cielo y robusteció la fe con la v i r -
tud de los Sac ramen tos al eco de la p a l a b r a d iv ina y en-
tus ias tas himnos s ag rados , y por doquiera que p a s a b a , 
de j aba la huel la luminosa de la cu l tu ra y el buen olor de 
l as v i r tudes . 

Ante la provocación pa rc i a l de a lgún punto , y la inci-
vil despedida de unos desa lmados , an te el denuesto y el 
silbido, y aun las p iedras y los d isparos , se respondió con 
bendiciones por los P re lados agred idos y con heró icas 
mues t r a s de p rudenc ia y m a n s e d u m b r e por los que for -
m a b a n en las filas de la pe regr inac ión . 

Aquel p a s a j e sombrío s irvió, por a l tos juicios de Dios , 
p a r a resa l t e más c laro de v u e s t r a r o m e r í a , po rque se 
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a v i v ó el sent imiento de dignidad en toda Espa i la , y e l 
mismo gr i to de indignación resonó en todos sus ámbi tos , 
h a s t a ]anz;irse unánime voto de pro tes ta en las Cortes , 
con lo cual se declaró á la peregr inac ión eminen temen te 
•católica y española . Vosotros r eco rda ré i s la honda sensa-
ción que esa pro tes ta l ab ró en el ex t r an j e ro , merced á la 
cual ab r i é ronse nuevos caminos á la romer ía , cubier tos 
•de ñores , por ios respe tos y benévola acogida que se g r a n -
geó en todos los luga res . 

Roma es testigo, y los huéspedes todos que pueblan la 
Ciudad E te rna , del correc to compor tamien to de los g rupos 
•de españoles que invadúin calles y p l azas y p e n e t r a b a n 
en t iendas , museos y san tua r ios , haciendo que en todo 
Roma se hab lase In lengua de Cervantes ; pero testigo elo-
cuente , p regonador sincero que por nada apas ionados ór-
ganos de la voz públ ica pres tó test imonio de la h ida lgu ía 
y la piedad do nuest ro pueblo. El na t ivo sent imiento de 
caba l l e ros idad e s p a ñ o l a , se desper tó más vivo que n u n c a 
«n nues t ros obreros al p i sar las cal les de Roma: «aquí te: 
l iemos que d a r l imosna á cuantos pobres nos pidan», he-
iiios oído decir de humildes peregr inos . Cuando los ro-
manos les c o n t e m p l a b a n orando en las iglesias, de rod i l l a s 
•en el san to suelo, sin a r r i m o á n inguna par te , exc lama-
ban aquél los edificados: así adoran á Dios los españoles . 

Vis i t aban los j a rd ines del Vat icano a lgunos obreros de 
la p e r e g r i n a c i ó n , en ocasión que otros operar ios i ta l ianos 
proseguían las ob ras allí p royec t adas de un pabel lón de 
ve rano , y por el anhelo de h a c e r algo p a r a el P a p a , pidie-
ron los españoles les permit iesen un turno de t r a b a j o , el 
c u a l obtenido, y t omadas las he r r amien ta s , t r a b a j a r o n por 
dos horas con tal l impieza y p r imor , y sobre todo con ta l 
gusto y saboreamien to , que se t e rminó aque l l a labor e n -
t r e los ap lausos de los obreros ¡Dontiñcios. 
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¿Cuándo se vió en Roma una comunión de hombres t an 
numerosa y prolong-aau ^ Jino la d | San Lorenzo , á donde 
acudie ron nues t ros peregr inos c a s \ a l día s iguiente de su 
fa t igoso v i a j e , e x t r a m u r o s de la ciua,ad, á pié en su m a y o r 
número , y e m p a p a d o s en a g u a de . ^ pers is tente l luvia? 

De las ac lamaciones en el Vat icano á la v is ta del P a p a 
no h a y descripción que no sea pál ida; suelto allí el re-
p resado carillo y la fogosidad vehemente de-nuestro, pue-
blo , ni el irresist ible empu je de las a g i t a d a s olas del 
Océano p res ta caba l imagen de las o leadas de fervof y en-
tus iasmo con que a l emocionado Pontífice incesan temen te 
se le v i t o r eaba . Y ese pueblo incomparab le r e z a b a á 
poco silencioso y recogido al pos t r a r se su Padre y P a s t o r 
an t e los a l t a res , porque tan piadoso e ra en sus estrepi tosos 
hosanas , como en el suave murmul lo de las p legar ias del 
Rosar io . 

De boca en boca corr ía es ta f r a s e en Roma, en a q u e -
llos memorab les días repe t ida por labios muy a u t o r i z a d o s : 
«esta romer ía es como una misión dada por los españo les» . 
¡Oh cuánto creció y se ag igan tó el nombre español en Ro-
m a por esta edificante pe regr inac ión! En la cap i ta l del 
orbe católico, p a r a que así s o n a r a más engrandec ido en 
todas las nac iones! 

Replegado ha quedado el an t iguo y di la tado pode r ío 
de E s p a ñ a á la región de su nombre y pocas colonias 
más : nues t r a influencia polí t ica, nuestro comercio , l a s 
l e t r a s y la indus t r ia , kvs l loramos en decadencia ; pero es 
consolador ve r , en los mismos días de nues t r a pequenez 
te r r i to r ia l que a tesoramos en nuest ro seno a lgún g e r m e n 
fecundo y poderoso, el cual hace que en el concilio Vat i -
cano nues t ros Obispos sean los más unidos, resuel tos y 
admi rados del mundo; en las fiestas j ub i l a r e s del P a p a , 
de todos los ejérci tos europeos el español quien le h a y a 
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ded icado más obrus l i t e ra r ias ; y en la competencia de los 
pueblos cr is t ianos p a r a demos t r a r con las pe reg r inac io -
nes su adhesión al Pontífice, el pueblo español , con ser de 
los más dis tantes , el que ha a l canzado la p a l m a de la pr i -
mac ía . Esa es la misma razón , el mismo secreto po rque 
Napoleón , desde la a l t u r a de su genio, nunca quiso decla-
r a r la g u e r r a á E s p a ñ a , sino que se vió a r r a s t r a d o por las 
imprevis iones de uno de sus genera les . ¡Oh, pueblo herói-
•co, por tu fe y tu ca r ác t e r , digno de mejor suerte! 

De ahí que la complacencia y la sat isfacción de nues t ro 
•Santísimo Padre León X I I I por los br i l lantes rasgos de 
•vuestra rel igiosidad, la habé is visto d ibu jada en su bon-
•dadoso semblante , en aque l a v a n c e de los brazos , efus ión 
de su a l m a p a t e r n a l , p a r a d e r r a m a r o s l a r g a y c o p i o s a b e u -
dición; lo habéis oído igua lmen te de sus augus tos labios . 
•«Ya he enca rgado al Secretar io de Estado, nos decía á los 
Obispos, que estos días cesen las gest iones de las t a r e a s 
o rd ina r i a s : en este raes no pienso más que en vosotros , en 
es tosdías soyespanohliispanus swm».—Bendiga á E s p a ñ a , — 
le pedía un peregr ino á Su San t idad , y con tes t aba dulce-
mente el Papa :—Hi jo mío, no pienso en ot ra cosa. Y al ve r 
t an to rosar io y meda l l as p resen tados á su bendición, excla-
raabasonriente:—¿perono se han a g o t a d o y a las t iendas do 
objetos religiosos? Ni menos opor tuno y a m a b l e se mos t ró 
íil verse rodeado de los oficiales y mar inos de los v a p o r e s 
de la peregr inac ión ; pues al ser le p resen tado el c ap i t án 
de uno de ellos le p r e g u n t a b a el Papa :—¿cap i t án , de cuál 
vapor?—Del León XIll, Sant ís imo Padre . —¿Del LeónXIIl? 
¿le dejaréis ir á p ique?—Padre Santo, León X I I I no se hun-
de j a m á s . — ¿ D e modo que sóis mi capi tán?—Sí, y v u e s t r a 
Sant idad mi Rey. 

Cierto, ese es el soberano, Vicario de Jesucr is to , ac la -
mado por nuestro pueblo, digno de la fe de E s p a ñ a . Sobe-
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r a n a f igura que simboliza al Espír i tu que s o b r e n a d a b a eii 
l a s tu rbu len tas a g u a s del génesis del mundo, reflejo d é l a 
P rov idenc ia , que suave y fue r t emen te dir ige los des t inos 
de las naciones, que con su cabeza insp i rada y se rena , las 
a r m a s de la m a n s e d u m b r e y la c a lma , va guiando la nave-
de la Iglesia en un m a r de recias olas y c e r r ada noche,, 
r u m b o al puer to do la salvación social , sin que los Es tados 
le aux i l i en , s imples e spec tadores , a sombrados á lo m á s , d e 
cómo es rey de los corazones en la época y re inado del 
ace ro y el ana rqu i smo . 

Y vosotros, amadís imos peregr inos , habé is consolado 
á ese corazón magnán imo , lo habéis e m p a p a d o en el baño 
de inefables du lzuras , le habéis dado del elixir de la vida,, 
(que el consuelo es la que la a n i m a y la a l a r g a ) , p a r a que 
se dilate su vida preciosa , i n m a c u l a d a marav i l l a del si-
glo XIX. 

Al anuncio de que ibais á v i s i ta r le quiso él h o n r a r el 
nombre de E s p a ñ a y of recer le los cuadros más esplendoro-
sos del culto con la beatif icación de los apóstoles de nues-
t r a pa l r i a : Beatos J u a n de Avila y Diego de Cádiz. Voso-
t ros habé is venerado á vues i ios compair ic ios y obsequia-
do al p r o c l a m a d o r de sus heroicas v i r tudes . 

Aún más : que si vues t r a presencia en Roma ha v igor i -
zado la persona del P a p a re inan te , no ha def.Midido menos 
la causa s a n t a del Pontif icado. V u e s t r a s ac lamac iones , q u e 
p a r a los ineptos pa rece r í an perd idas en las bóvedas de San 
Pedro , p a r a los hombres pensadores y av isados e ran gr i -
tos que re sonaban muy lejos, el eco de los cuales decía en 
mil t e l e g r a m a s al universo mundo que la cuestión de Roma 
es tá v iva y p a l p i t a n t e , como pa lp i t an t e y a rdoroso e s t aba 
vues t ro pecho. ¿Por qué , l levando sólo el rosar io en las m a -
nos, a u n q u e fué ra i s más de ca to rce mil, se os ha obl igado 
á e n t r a r en Roma divididos en dos expediciones? Es q u e 
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h a y más gen te que vosotros , quienes , mal que les pese, 
a c a b a n por reconocer que el P a p a no debe vivir su je to en 
las d o r a d a s pr is iones del Va t i cano . 

Nuest ros p lácemes , pues , más ha l agüeños á todos los 
peregr inos , á las J u n t a s d iocesanas y sus fe rv ien tes pro-
movedores , á las C á m a r a s e spaño las y á S . M. la Reina , 
que se dignó adher i r se , por los obreros de su casa , y su 
regio t e l e g r a m a , á tan br i l l an te mani fes tac ión catól ica ; 
Nues t r a e n h o r a b u e n a más cumpl ida y cordia l bendición al 
Excmo. Sr. Marqués de Comillas , Cabal lero Gran cruz de 
la pontificia Orden de Cristo. 

I I 

El efecto p r imar io de la peregr inac ión está a l canzado 
por m a n e r a sorprendente ; pero á todos ocur r i r á que la 
obra es de suyo tan f ecunda , que debe produci r u l ter iores 
provechos . Nos hemos acercado á Roma p a r a adher i rnos 
á las enseñanzas de la cá t ed ra de P e d r o , y que todos nos 
vean colocados a l lado del P a p a , que es luz del mundo 
como Aquel de quien es Vicario, p iedra sobre que descan-
san á una el edificio de la Ig les ia y el edificio de la socie-
dad , y á quien en los g r andes conflictos y en- las g r a n d e s 
crisis puede y debe acudi rse en d e m a n d a de consejo. Cúm-
plenos , pues, p a r a colmo de nues t r a v e n t u r a y n u e s t r a 
h o n r a , p re sen ta rnos a h o r a como defensores de las ense-
ñ a n z a s pontificias, celosos obse rvan te s de las r ecomenda-
ciones del Vicar io de Jesucr i s to . Y lo pr imero de todo, tes-
tigos de las angus t i as de nues t ro querido P a d r e , no cesa-
remos de o ra r por que sus días de t r ibulación acaben 
cuanto an tes , y p r o c l a m a r por todas p a r t e s la u rgen te ne-
cesidad de que v i v a el P a p a con la independencia que él 
r e c l a m a p a r a el mismo ejercicio de sus funciones espiri-
tua les . 
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Atenderemos al b ienes tar de nues t ra nación y perfec-
c ionamiento de nues t ro espír i tu , p r e s t ando a tento oído á 
los manda tos y consejos de nues t ro P a d r e y Pas to r . 

El cual , tomando 'p ié de la empresa r ea l i zada p o r los 
obreros peregr inos , recordó con vivo encarec imien to á los 
Obispos el celo por los círculos de indus t r i a les cr is t ianos 
á fln de i lus t ra r y mora l i za r á la c lase t r a b a j a d o r a , respon-
diendo á las exci taciones de su Encícl ica De conditione 
opificum y a h o r r a r á la sociedad días de luto y de ve r -
güenza . P a r a esto, decía el P a p a ; es menes te r a v i v a r el 
fuego de la ca r idad , e s t r echar los vínculos de los catól icos 
por la unión sant i f icadora del a m o r divino. 

Seguramen te , en E s p a ñ a podíamos a t a j a r la difusión 
de las ideas disolventes, no l lorando los daños en el rin-
cón del h o g a r , ni g r i t ando es tér i lmente con t ra los go-
biernos , que a l fln suelen ser engendro del vo lun ta r io su-
f rag io , sino desp legando todos más ac t iv idad , dando nues-
tro nombre p a r a la causa de Dios y p a r t e de los cauda les 
p a r a el alivio del prój imo menesteroso. E s t a es la más efl-
caz repres ión del a n a r q u i s m o y saneamien to del árbol da-
ñado de la l iber tad . El cuadro que presen tó Va lenc i a en 
la t a r d e del 11 de Abri l á la despedida de los peregr inos , 
no puede h a b l a r más al to y convincente . De un lado obre-
ros fasc inados por las sectas ; de otro los obreros educados 
por la rel igión. 

Los sectar ios , hué r f anos del noble sent imiento de la 
hospi ta l idad y del respeto á las gen tes , insul tan y escarne-
cen á respe tab les sacerdotes y d ignas señoras , y ape lan 
al silbido como expres ión de sus sent imientos , o lv idando 
que son rac ionales y con uso de la p a l a b r a , p a r a rebixjar-
se al nivel de las fieras. D e g r a d a d o s á t an to ex t remo, ¿qué 
m a r a v i l l a a p e d r e a r a n coba rdemen te á t res Obispos, uno 
t r a s otro, cuando los pe regr inos se h a l l a b a n y a á bordo de 
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los vapores? Dist inguense las ñe ra s del hombre en la ca-
rencia del pudor; pudieron ha l l a r se fa l tos de él los que sil-
baban , pero á sus conciudadanos les enrojec ieron el ros t ro 
y l lenaron de ve rgüenza . U n a v o z , la más au to r i zada del 
mundo, ha dec la rado que no sólo r enunc ia ron por ello al 
título de cr is t ianos , sino t ambién al de españoles . 

Pero volved la v is ta á los obreros educados por la Igle-
sia: r e spe tan á las gentes , ag radecen los f avores , bendicen 
á Dios, su f ren pac ien tes las t r ibulaciones y l lenan el espa-
cio de v í tores y cánt icos. G r a n j é a n s e las s impa t í a s de las 
naciones, los ap lausos del P a p a , y á su p a t r i a la conquis-
t an envidiable nombre . A su paso de jan aque l buen olor 
del Apóstol , que es como bendición del cielo, Christi bonus 
odor surnus Deo (1). Ta le s son los f ru tos de la educación 
c r i s t i ana . 

L a s sectas convier ten los caba l le ros en viles esclavos, los 
obreros en m á q u i n a s inferna les ; la religión á los operar ios 
los t r a s f o r m a en caba l le ros , á los señores , en héroes de la 
ca r idad , bá l s amo de las l l a g a s sociales. Descubier to el re-
medio de las dolencias de la h u m a n i d a d , y r ecomendado 
tan v i v a m e n t e por el P a p a , u rge su aplicación en todas las 
ciudades y pueblos de la pa t r i a , 

Por esto el vene rado Pontífice nos encarec ía t an to la mul-
tiplicación de los pa t rona tos j círculos de obreros , de los 
cuales e spe ra incalculables bienes p a r a la Ig les ia y p a r a 
la sociedad. «Yo quisiera, nos decía , que no sólo en cada 
ciudad y en cada pueblo, sino en cada pa r roqu i a hubiese 
un círculo de obreros catól icos, que a p a r t e de otros cono-
cimientos útiles, se c imentasen más en el de la rel igión ex-
pl icada por celosos sacerdotes . Así a p r e n d e r í a n á cumpl i r 
fielmente con los deberes dé cris t ianos, los de la v ida de 

(1) I I ad Cor. 11-15. 
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famil ia , los del t r a b a j o y la indus t r ia , y los de la v ida so-
cial, influyendo poderosamente en la mora l idad públ ica y 
en el b ienes tar común.» 

Al c lero y al pueblo, á los que a b u n d a n en bienes y á 
los que viven del t r aba jo t ransmi t imos las p a l a b r a s del 
Pas to r Supremo, y á todos pedimos con ins tanc ia que ven-
g a n en auxi l io nuest ro p a r a l levar á la p rác t i ca su san to 
deseo y exhor tac ión p a t e r n a l . 

Los f ru tos de estos centros conocidos son doquie ra se 
han inst i tuido: á ellos toca no pequeña g lor ia de la pere-
gr inación: á ellos buena p a r t e de cuan to en elogio de la 
m i sma se ha dicho y hemos r e c o r d a d o . Mult ipl iqúense en 
todas p a r t e s estos círculos y pa t rona tos que a p r o x i m a n y 
a u n a n todas l as c lases , y se mul t ip l icarán á la p a r los 
f r u t o s del orden mora l y social . 

Y en este punto no cabe excusa p a r a la concordia de 
los ánimos y .unión de los que se apel l idan hijos de la Igle-
sia catól ica . A él pueden concurr i r los que mil i tan en 
d iversas ag rupac iones ó par t idos políticos, y a que por des-
g rac ia nues t ra nos ha l l amos deshechos en f r a c c i o n e s ; y 
deshechos nos ha l l amos , porque f a l t a la abnegac ión ; y no 
se tiene és ta , po rque f a l t a también la fe sencil la y filial 
que en la sab idur í a , en la p rudenc ia y en el amor del Vi-
car io de Cristo á todos sus hijos ha de poner todo el que 
católico qu i e r a l l amar se y serlo r e a l m e n t e . 

Diversas escuelas t iene aún la ciencia teológica, lo que 
es mues t r a de la va r i edad y pequenez de los ingenios hu-
manos; pero en puntos nada sus tanc ia les , obscuros p a r a 
la razón y no a c l a r a d o s por la revelación divina . En éstos, 
definidos una vez por la Igles ia , la creencia de los teólogos 
es unán ime, significando el homena j e del entendimiento hu-
mano á la p a l a b r a in fa l ib le de Dios in eaptivitatem redi-
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gentes omnem intellectum in obsequium Christi (1). Po r f u e r z a 
en las escuelíxs filosóficas y po l í t i cas se impone l a v a r i e d a d 
de opiniones y pa r t i dos ; pero al toca r los pun tos de l a reli-
g ión, exigidos por la Ig les ia , r e c l a m a d o s por el P a p a y los 
P re lados , es menes te r r e s p l a n d e z c a la unión de los ca tó -
licos. ¡Qué h e r m o s a y b r i l l an t e h a r e su l t ado l a p e r e g r i n a -
ción en que nos o c u p a m o s , f r u t o de la concord ia de los 
á n i m o s y la sumisión á los legí t imos Pas to r e s ! A nad ie de-
ben se rv i r de e m b a r a z o sus aficiones p a r t i c u l a r e s ó idea les 
polít icos, p a r a e s t a s e m p r e s a s s an t a s ; ' y si ta l a c a e c i e r a , 
bien puede desecha r una idea opues t a á l a s r e c l a m a c i o n e s 
de su conciencia re l ig iosa , buscando a n t e todo y sobre 
todo el reino de Dios y su jus t ic ia (2), á fin de que a g r u p a -
dos todos al pié de la c ruz , d i spues tos por e l la á cua lqu ie r 
sacrifid^Oj t r a b a j e cada cua l en su e s f e r a y en la medida 
de sus f u e r z a s p a r a que en las f a m i l i a s y en los pueb los 
re ine el p r inc ipe de la paz . Cristo J e s ú s Rey de r e y e s y 
Señor de los que d o m i n a n (3). 

Y c la ro es tá que , como s iempre se h a l l a t r a b a d a la lu-
cha en t r e el bien y el ma l , y no h a y p a c t a d a t r e g u a en t r e 
la luz y las t in ieblas , el P a p a nos m a n d a y r u e g a que en 
la s i tuac ión en que his c i r cuns t anc i a s nos co locan , en e l la 
t r a b a j e m o s compac tos por los s a g r a d o s in te reses de la re -
ligión y la p a t r i a , no l levados del a m a r g o pes imismo, sino 
a l e n t a d o s del buen espí r i tu , el cua l pone de su p a r t e c u a n t o 
se le a l c a n z a , e s p e r a n d o en la P rov idenc ia d i v i n a que 
g u i a r á nues t ros es fue rzos , dándonos lo que mejor nos con-
v e n g a . D e j a r s e l l eva r del esp í r i tu de a b a n d o n o ó des-
t rucc ión , inac t ivo y mald ic ien te , más propio que de cris-

(1) I I ad Cor. X-5. 
(2) Matth. VI. 33. 
(3) 1 Tim. VI. 15. 
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t ianos , es de tendencia s a t án i ca y ge rmen de a n a r q u i s m o . 
L a Iglesia s a n a y r e s t a u r a las cosas en Cristo; es obra 
de Dios la sociedad, y la Ig les ia la a m a y deflende. 

Por la r azón n a t u r a l a l c a n z a m o s que es necesar ia la 
au to r idad en el mundo, i gua lmen te que á la au to r idad son 
debidos el respeto y la obediencia. Y quiso Dios, por el 
bien de la sociedad misma, robustecer y confirmnr t an to 
es tas luces y doct r inas , que en d iversas mane ra s nos las 
ha ensenado en las S a g r a d a s L e t r a s de uno j otro Testa-
mento , y s e ñ a l a d a m e n t e en el nuevo, por boca del Pr ín-
cipe de los Apóstoles y el Apóstol de las Gentes. D e b e r e s 
nuestro, nos ha dicho el P a p a , su j e t a rnos r e spe tuosamen te 
á los poderes consti tuidos; y vosotros sabéis que nosotros 
somos los p r imeros en el cumplimiento de ese deber y así 
lo hemos dec la rado en memorab le s documentos?" El ser 
e s t a s p a l a b r a s y enseñanzas del P a p a , tan c l a r a s y obvias , 
t an recientes j ' 'solemnes, no permi ten que de p a r t e nues t r a 
h a y a más que aca t amien to y venerac ión hacia el las . Suje-
ción respe tuosa : p a r a nosotros son como p a l a b r a s sacra-
menta les . Es tas p a l a b r a s no son gr i to de combate , sino 
luz de a t r acc ión : no deben a u m e n t a r las discordias, sino 
a u n a r las voluntades . Pueden moverse los catól icos por 
todo el campo de las leyes pa t r i a s , que no de jan de es ta r 
suje tos á ios poderes const i tuidos los que respe tan las le-
yes y a jus t an á e l las su conducta . Excusado es dec l a ra r 
que la ley ha de ser j u s t a p a r a ser ley, couforme enseña 
el santo Obispo de Hipona , como que también exige ren-
dida obediencia, mien t ras no sea evidente su in jus t i c i a , 
esto es, su oposición á la ley de Dios ó de su Ig les ia . L a s 
p a l a b r a s del P a p a han de ser e scuchadas y bien recibidas , 
lo mismo por los subditos que por los gobe rnan te s , lo mis-
mo las que nos h a l a g a n , como las que nos piden sacrif icios 
p a r a el b ienes ta r común. 
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Ah! Su Saa t idad nos decía: «Vosotros , hi jos amadís i -
mos, bien lo habéis comprendido, y Nos es g r a t o a d m i r a r 
en esta g rand iosa demostrac ión la expres ión elocuente de 
Nues t ro pensamiento y del ansioso deseo de Nues t ro cora-
zón de ver concer tadas todas las c lases sociales ba jo el 
a m p a r o de la ca r idad c r i s t i ana , que es vínculo de perfec-
ción» (1). 

Si es ta re ina de las vi r tudes , e fus iva y pac i f i cadora , 
a l zase su trono en n u e s t r a s a l m a s , nada más ser ía preciso 
aconse ja r ; ella es luz é ingenio, y todo lo rico y he rmoso , 
como lo ponderó San Pablo a l describir sus cua l idades (2). 

Por esta razón os la deseamos t an to , y la recomenda-
mos con la ins tanc ia y encarec imiento de San Pedro al es-
cribir á sus discípulos dispersos por el Asia: «Sobro todo, 
man tened cons tan te la mutua car idad entro vosotros: ante 
omnia autem, mutuam in vobismetipsis cliaritatem continuam 
habentes, porque la ca r idad cubre la muchedumbre de pe-
cados» (3). 

El Dios de la paciencia y del consuelo, amadís imos en 
el Señor, os dé á sentir una misma cosa en t r e vosot ros , 
conforme á Jesucr is to (4), á fin de que teniendo una misma 
ca r idad , un mismo ánimo, unos mismos pensamientos (5), 
os veáis colmados de todo gozo y de paz en el c reer p a r a 
que abundé is en e spe ranza y en la v i r tud del Espír i tu San-
to, y unán imes á una boca glorifiquéis á Dios P a d r e de 
nuesti'o Señor Jesucr is to (6). 

Descienda sobre vosotros y pe rmanezca s iempre l aben -

(1) Col. III-14. 
(2) Ad Cor. XI I I -4 
(3) I Pe t r . IV-8. 
(4) Rom. XV. 5. 
(5) Phi l ip . II . 2. 
(0) Rom. XV. 
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dición de Dios O m n i p o t e n t e P a d r e , t Hijo t y Esp í r i t u t 
S a n t o . 

Sevi l la 18 de Mayo de 1894.—t B K N I T O , CA R D E N A L 

SANZ Y FORÉS, Arzobispo de Sevi l la .— JOSÉ MARÍA, Arzo-
bispo de Santiago.—TOMÁS , Arzob i spo de T a r r a g o n a . — 
CIRÍACO, Arzob i spo de Valenc ia .— JOSÉ , Arzob ispo Obispo 
de Madrid-Alcalá.—VICENTE , Obispo de Cádiz.—MANUEL 
MARÍA, Obispo de Jaén .— JOSÉ , Obispo de Segov ia .— JAI-
ME, Obispo de Barcelona.—SALVADOR, Obispo de U r g e l . — 
RAMÓN, Obispo de Vitoria.—MARCELO, Obispo de M á l a g a . 
—JOSÉ MARÍA, Obispo de Vich .—FR. TOMÁS, Obispo de 
Salamanca.—RAMÓN , Obispo de Oviedo.—GREGORIO MA-
RÍA, Obispo de Lugo.—ANTONIO, Obispo de P a m p l o n a . — 
MARIANO,Obispo de Eu ropo , Aux i l i a r de Z a r a g o z a . — JU A N , 
Obispo de T a r a z o n a . — JU A N , Obispo de Avila.—FRAY 
FRANCISCO.—Obispo de B a d a j o z . - -FR . JOSÉ, Obispo de J a -
ca.—ENRIQUE, Obispo de Palencia.—VICTORIANO, Obispo 
de O s m a . 

R E V E D E B E A T I F I C A C I Ó N D E L V E N E R A 
FRAY DIEGO JOSE D E CADIZ 

(Versión castellana) 

LEÓN PAPA XIII PARA PERPETUA MEMORIA 

L a S a b i d u r í a del E t e r n o P a d r e c u a n t o m á s c o m b a t i d a 
ve á su Ig les ia por la c r ec i en t e a u d a c i a de los impíos , tan-
to m á s f r e c u e n t e m e n t e susc i t a s an to s v a r o n e s , que , dis-
t ingu iéndose no menos p o r la s i n g u l a r inocencia de sus 
c o s t u m b r e s que por su n o t a b l e doc t r ina , p r o c l a m e n la Re-
l igión con todas sus f u e r z a s y la def iendan con g r a n de-
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miedo. Asi se verificó en el siglo próx imo pasado , en el 
cual mien t ras hombres perversos m a q u i n a b a n confundi r 
los dereclios divinos y humanos , los piadosísimos héroes, 
por el cont rar io , r e s t a u r a b a n la sociedad en Cristo, y a 
con sus pa l ab ra s , ya con sus escritos, ya p r inc ipa lmen te 
con su ejemplo, y d iv inamente inspi rados mos t r aban que 
la ve rdad y la sa lud de todos ún icamente descansan en la 
F e Católica. Es notorio que brilló en t re estos el v e n e r a b l e 
Siervo de Dios Diego José de Cádiz, o rnamen to y honor 
de la Religión Capuch ina de San Franc isco , la cual en es-
te día se a l e g r a con toda razón y jus t ic ia , j u n t a m e n t e con 
la nobilísima nación Española , por habe r se decre tado los 
honores celestiales á este insigne hijo suyo. Nació en Cá-
diz, ciudad an t iqu í s ima y floreciente de E s p a ñ a , en el año 
del Nacimiento del Señor 1743, habiéndosele dado, al reci-
bir el Santo Baut i smo, los nombres de José y F ranc i s co . 
Tuvo por padres á José López C a a m a ñ o Tejeiro Ui loa de 
Balce la r y á María G-arci-Pérez, los que siendo esclareci-
dos no sólo por su i lus t re l ina je , sino t ambién mucho m á s 
por su a c e n d r a d a piedad, t r asmi t ie ron ésta á su hijo, in-
formándolo en ella desde sus más t iernos anos . A esta edu-
cación correspondió el niño no tab lemente , pues hab ía ob-
tenido una índole dócil, y g r a b a n d o en su a l m a las ense-
ñ a n z a s de sus p a d r e s se conservó puro é incólume de toda 
m a n c h a de pecado. Evi tando a d e m á s los en t re ten imientos 
y b a g a t e l a s , al con t ra r io de lo que suele suceder en la 
edad pueri l , t an sólo se r e c r e a b a en l e v a n t a r a l ta r i tos , y 
e ra su más dulce consuelo s i tuarse muy de m a ñ a n a á la 
p u e r t a del templo p a r a ser el pr imero que a y u d a s e á la 
misa . Su amor á Dios l l egaba á tal ex t remo, que aun sien-
do niño se l evan taba del lecho en lo más in tempes t ivo de 
la noche p a r a hacer oración, teniendo además la costum-
bre de afligir con azo tes su inocen te cuerpo y ceñir su cin-
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t u r a con un cilicio. De es ta a s p e r e z a de vida es fácil de-
ducir cuánto floreció en José la cas t idad , que fué p a r a él 
la cosa más dulce y más a m a d a , j u n t a m e n t e con el pu-
dor, que es el custodio de todas las v i r tudes . 

Habiendo comenzado los estudios brilló por la a d m i r a -
ble humi ldad de su a lma ; pues como fuese considerado in-
capaz de sopor ta r es tas t a r e a s , a u n q u e le entr is teció mu-
cho esla de te rminac ión por el sent imiento de su p a d r e , 
sin embargo , se conformó e n t e r a m e n t e con la vo lun tad di-
vina . Desde entonces se en t regó el joven más y más á la 
piedad, y como asist iese d i a r i amen te al templo de los Ca-
puchinos recibiendo en él con f r ecuenc ia la S a g r a d a Eu-
car is t ía y leyese con g r a n afición las v idas de los Santos 
de es ta Orden, que le of rec ían sus compañeros , concibió 
el propósi to de ing resa r en la religión F r a n c i s c a n a ; mas 
al ve rse r echazado por causa de su i gno ranc i a , es imposi-
ble e x p r e s a r cuán to dolor su f r i e ra . Insis t iendo, no obstan-
te, con pe r seve ranc i a en su pensamien to y confiando en el 
divino auxil io que i ncesan t emen íe i m p l o r a b a , se dedicó 
con tanto empeño de su a lma al estudio de las l e t r a s que , 
habiendo sido o t ra vez e x a m i n a d o sobre el las , f ué ha l lado 
más que suf ic ientemente idóneo p a r a ingresa r en la mili-
cia F r a n c i s c a n a ; cuyo faus to suceso entendieron todos que 
no debía a t r ibu i r se á los esfuerzos de José, sino á un f a v o r 
de Dios que con al t ís imos designios «eligió lo que el mun-
do tiene por necio p a r a confundi r á los sabios» (i."* á los 
Cor. cap . I, V. E n a j e n a d o de gozo empezó su novicia-
do en Sevi l la , donde, recibiendo el hábi to del Sant ís imo 
P a t r i a r c a F ranc i sco con los nombres de Diego José , dió 
en este período br i l l an tes test imonios de todas las v i r tu-
des, p a r t i c u l a r m e n t e de cas t idad , obediencia y amor á 
Dios que r e v e l a b a en su semblan te y en sus m i r a d a s . 
T r a n s c u r r i d o el t iempo del noviciado y venc idas l as dudas 
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0011 que le a to rmen tó por a lgún t iempo el común enemigo, 
hizo con g r a n d e j ú b i l ü su profesión so lemne eI31 de Marzo 
del año 1759, considerando como su p r imer motivo de ale-
gr ía el habe r renunciado á las cosas del mundo p a r a con-
s a g r a r s e en t e r amen te á las del Cielo. 

Te rminados los estudios de filosofía, apl icóse por com-
pleto al de la ciencia d iv ina , y ap rovechó tanto en el la 
cuan to lo dec la ra ron más t a r d e su notable doc t r ina y su 
san t idad . Ordenado luego de sacerdo te , comprendió q u e 
por este beneficio se ha l l aba unido á Dios por más estre-
chos vínculos, por lo cual , no sólo observó r i go rosamen te 
la disciplina r e g u l a r , sino que a d e m á s a lcanzó cada día 
nuevos g rados de más e levada perfección con sus ayunos 
nunca in te r rumpidos y con sus vigi l ias , oraciones y exqui-
sitos cilicios. Mas al punto manifestóse á Diego la f ecunda 
miés que hab ía de serv i r p a r a su g lor ia ; pues hab iéndose le 
m a n d a d o que predicase sermones al pueblo, por más que 
a l egase que él e ra ignoran te é imper i to , sin e m b a r g o , obe-
deciendo, como s iempre lo hac í a , á sus super iores , en t ró 
con g r a n denuedo en esta nueva p a l e s t r a . El suceso f u é 
ta l , que no pudo desearse mejor ; pues donde qu ie ra que 
p red icaba , al punto se ex t ingu ían los odios ent re los ciu-
d a d a n o s y sa l ían del cieno del vicio los hombres más ab ru -
mados de crímenes. Por lo cual los super iores , con el fin de 
que el nuevo pred icador cosechase más f ác i lmen te f r u t o s 
t an g ra tos y abundan te s , resolvieron confer i r le el apostó-
lico ca rgo de Misionero; y a u n q u e Diego, que t an humilde 
y pobremente sent ía de sí mismo, r o g a b a enca rec idamen te 
á Dios que en v i s ta de la escasez de sus facu l t ades y de la 
to rpeza de su ingenio, hiciese que fuese eximido de aquel 
ca rgo , no obs tante , asist ido m a r a v i l l o s a m e n t e de la g r ac i a 
d iv ina no sólo lo recibió sino que lo desempeñó con todas 
sus fue rzas . 
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Habiendo, pues, acomet ido la e m p r e s a de recor re r t oda 
la E s p a ñ a , no perdón ó irixbajo a lguno p a r a s u m i n i s t r a r á 
los fieles el a l imento de la ve rdad divina; y su e locuencia , 
lio l lena de artificios, sino br i l lando por la sencillez evan-
gél ica y s iempre acomodada á la capac idad de los o y e n -
tes, a t r a j o du lcemente y est imuló p a r a la piedad á las al-
deas , p l azas fue r t e s , c iudades , g r a n d e s liceos, y más de 
una vez á la misma Corte. De lo cual f ác i lmente puede 
colegirse con c u á n t a s dotes f u e r a enriquecido Diego p o r 
Dios p a r a este f ruc tuoso ministerio, pues el que poco a n t e s 
padec ía de dificultad p a r a e x p r e s a r s e y e ra fa l to de ins-
trucción l i te rar ia , al poco t iempo, con t ra lo que e r a de es-
p e r a r , hac íase a d m i r a r g r a n d e m e n t e de todos por su f a c u n -
dia y doct r ina . Añádese á esto que á las p r e c l a r a s dotes 
que hemos mencionado jun tó no tab le san t idad de v i d a , 
puesto que ard iendo en deseos de la g lor ia de Dios y de la 
sa lvación de las a lmas p a s a b a i n m e d i a t a m e n t e del púipi to 
al t r ibunal de 1 a Peni tenc ia p a r a cir confesiones, y que no 
d e j a b a p a s a r día sin que ó ins t ruyese á los niños en el ca-
tecismo, ó vis i tase los hospi ta les y cárceles , ó p r a c t i c a s e 
o t r a s obras de este género, c reyéndose muy dichoso si 
suf r iese a lgún día la muer te por e je rc i t a r la c a r i dad . P a -
saba las noches medi tando y orando, y cuando le invad ía 
el sueño a r rod i l l ábase eu t ier ra y rec l inando su cabeza so-
b re las t ab las de su aposento , r e p a r a b a a lgún t an to sus 
f u e r z a s p a r a las nuevas ba t a l l a s del Señor. 

¿Y qué hemos de decir del amor de este hombre heróico 
á la Virgen Madre de Dios, á la que honró a m a n t í s i m a -
inente y en especial bajo las advocac iones de la P a z y Ma-
dre del buen Pas tor? ¿Qué del culto fe rv ien te y s i n g u l a r 
que p rofesaba á la San ta é Ind iv idua Tr in idad , c u y a s glo-
r i as p red icaba con t a n t a elocuencia, que fué l l amado por 
la común aceptac ión de todos el Apóstol de tan g r a n d e 
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Misterio? Sobre la a rden t í s ima piedad de Diego, bas t e de-
cir esto solo: que te rminados sus sermones del amor de 
Dios, pa rec ía que q u e d a b a como a r r e b a t a d o de la t i e r ra y 
no podía descender del pulpi to sin el auxi l io de otro, p o r 
c a u s a de la conmoción de su a l m a . Es tas exce len tes v i r t u -
des fueron suficiente motivo p a r a que g r andes muchedum-
bres acudiesen de todas p a r t e s p a r a oir al p red icador del 
Evange l io , y á que muchas veces, no pudiendo con tene r l a s 
den t ro de su recinto los templos más espaciosos, les predi-
case de continuo en medio de las p lazas , man ten iéndose 
aqué l l a s de pié é inmóviles por muchas horas . Al concluir 
los se rmones e r a necesario que la fue rza pública custo-
diase á Diego p a r a que no le oprimiesen las tu rbas ni hi-
ciesen pedazos sus vestidos. 

En ve rdad , á estos elogios debidos á su v i r tud y cien-
cia a c o m p a ñ a b a n f ru tos especial ís imos y muy sa ludables ; 
las cont iendas y los odios que crecían f u n e s t a m e n t e en al-
gunos pueblos desapa rec i e ron de m i z , los t ea t ros que co-
r rompían las buenas cos tumbres fueron ce r rados ó des t ru í 
dos; los l ibros obscenos en t r egados al fuego; los hombres 
b las femos a p a r t a d o s de tan ma la cos tumbre ; los herejes , 
en t ro los cuales hab ía quienes gozaban de ta lento y de 
prest igio, fueron convert idos á la v e r d a d e r a fe; no pocos, 
en fln, de cuya sa lvac ión casi se desespe raba fue ron liber-
t ados de su e te rna ru ina . Aún existen en Éspai la , j un to 
con los monumentos erigidos á la a u g u s t a Tr in idad por la 
gest ión de Diego, muchas obras p iadosas de va r ios géne-
ros , que también por su influencia fueron inst i tuidas, y al l í 
se han d ivulgado mucho sus escritos llenos de erudic ión y 
de c r i s t iana dulzura; , todo lo cual testifica á la pos te r idad 
del aumen to que por medio de aquél recibiera la rel igión 
en una época en que las novedades que habían comenzado 
á ins inuarse en la cosa públ ica anunc iaban sucesos hosti-
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]es á la F e . No híiy, pues, que e x t r a ñ a r s e de que un v a -
rón que se dis t inguía por tantos y tan g r a n d e s mér i tos fue-
se v u l g a r m e n t e apel l idado «hombre enviado por Dios, 
Apóstol de E s p a ñ a y del siglo xv i i i , y finalmente otro Pa-
blo;» ni debe causa r admirac ión que tan to nues t ro Prede-
cesor de feliz memor ia Pío VI, como el Rey de E s p a ñ a 
Carlos I I I y también los Obispos, las corporac iones l i te ra-
r i a s y los municipios lo co lmasen do g randes pr ivi legios y 
honores; más bien consideramos admi rab l e que este hu-
mildísimo hijo de San Franc i sco se j u z g a s e indigno de la 
más mínima distinción, no a t r ibuyendo j a m á s á sí mismo 
el próspero y feliz suceso de todo, y en tendiendo que úni-
camente se debía la g lor ia á la c lemencia Div ina y á la ín-
cl i ta Orden Capuchina . 

Sin e m b a r g o , no fué sólo en medio de los elogios, sino 
t ambién en las ca lumnias y a f r e n t a s donde brilló la per -
fección de sus v i r tudes . Pues este es forzado héroe, dis-
puesto á su f r i r todo por Cristo, tuvo sus delicias en l a s 
advers idades y so lamente le c a u s a b a dolor en su p r o f u n d a 
humi ldad , el que és tas fuesen demas iado pequeñas como 
cast igo de sus pecados. Añádase á esto que s iempre cami-
n a b a con los ojos puestos en t ier ra ; que sus pr ivac iones de 
la comida y bebida l l egaban ha s t a la más p u r a abs t inen-
cia; que á cua lqu ie ra p a r t e que caminase p a r a p r e d i c a r , 
lo hacía s iempre á pié, según lo prescr ibe su Orden; que 
vest ía un solo hábi to, y éste usado y muy de ter iorado: que 
los dones que le ofrecían ó no los admi t ía ó los d a b a á los 
pobres y que abor rec ía el tener d inero . 

F ina lmen te , este va rón tan no tab le por el desprecio de 
sí mismo y por su car idad p a r a los demás , ha l l ándose en 
R o n d a d e d i c a d o á l a s m i s i o n e s , a c a b a d o , n o por su edad , s ino 
por sus t r aba jos , f ué acometido de g r a v e e n f e r m e d a d . Por 
l o q u e , conociendo que se a c e r c a b a el fin de su v i d a , se 
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en t r egó todo á Dios y d¡ó s ingulares e jemplos de pac iencia 
y de todas las v i r tudes . Acercándose su muer t e y habien-
do recibido el Viático con g randes sent imientos de devo-
ción, a r r a n c ó l ág r imas á los que se ha l l aban p resen tes , 
cuando les pedia con repe t idas ins tanc ias que le perdona-
sen las f a l t a s de su pasada vida. Por últ imo, dir igiendo 
dulces coloquios á la imagen de Cristo Cruc iñcado, de la 
que no podía a p a r t a r su corazón ni sus ojos, y a b r a z á n d o -
le una y muchas veces, descansó p lac id í s imamente en el 
Señor en la v íspera de Anunciación de la Virgen Madre de 
Dios el aflo 1801 á los 58 años de su edad. 

L a noticia de la muer te de tan g r a n d e va rón fué di-
v u l g a d a r á p i d a m e n t e por toda E s p a ñ a , haciéndole com-
prender que si había perdido en la t ier ra un Apóstol , tenía 
ya en el Cielo un poderoso Pa t rono . Su v e n e r a b l e c u e r p o , 
l l evando el honroso cortejo de todas las clases sociales , 
f u é t r a s l adado con solemne pompa al templo de Nues t r a 
Señora de la Paz y allí fué colocado en a l to p a r a que 
numeros ís imo concurso del pueblo pudiese contemplar lo á 
sa t i s facción. Desde este t iempo, a u m e n t a n d o cada día su 
f a m a de sant idad a c o m p a ñ a d a de los celest iales prodigios 
con los que se decía que Dios la conf i rmaba, f ué introdu-
cida la causa de su Beatif icación y Canonización en la Sa-
g r a d a Congregación de Ritos, y después de e x a m i n a d a s 
l ega lmen te cada una de las p ruebas según los t r ámi te s 
Ordinar ios y Apostólicos de los procesos. Nos en el día l ü 
de Feb re ro del ano 188i hemos dec la rado por solemne de-
creto que el Venerab le Diego sobresal ió por sus heró icas 
v i r tudes . Luego comenzó á ven t i la r se la cuestión sobre los 
mi lagros que se a f i rmaba hab ía obrado Dios por su in ter -
cesión, y después de ponderados todos los a r g u m e n t o s en 
sever ís imo juicio, t ra tóse de ellos en tres j u n t a s , y en la 
ú l t ima ce lebrada el 21 de Marzo del año an te r io r en Núes-
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t ra presencia , dieron cada uno su voto Nuest ros vene ra -
bles he rmanos los Cardena les de la S a n t a R o m a n a Ig les ia 
e n c a r g a d o s de la S a g r a d a Congregac ión de Ritos; m a s en 
asun to de t a n t a impor tanc ia Nos a p l a z a m o s el m a n i f e s t a r 
nues t ro pensamien to y aconse jamos á los que es tuv ie ron 
presentes que implorasen humi ldemente las d iv inas luces . 
Verificado esto, hemos dec la rado en el Domingo in Albis 
del corr iente año que cons taba de dos milagros, y a t e n -
diendo además las pecul ia res c i rcuns tanc ias de esta c a u s a 
de te rminamos por el mismo decreto que podía procederse 
con segur idad á la' solemne Beatif icación del Vene rab l e 
Siervo de Dios. 

Siendo es'.o así , accediendo á las súpl icas de toda hx 
Orden de H e r m a n o s Menores Capuchinos de San Franc is -
co, con Nues t r a au to r i dad Apostól ica concedemos en vi r -
tud de es tas L e t r a s f acu l t ad de que el Vene rab l e Siervo de 
Dios Diego José de Cádiz, de es ta misma Orden, sea lla-
m a d o en ade l an t e con el nombro de Beato , y que su cuer-
po y sus restos ó re l iquias sean propues tos á la públ ica 
venerac ión de los fieles, mas que no sean l levados proce-
s ionalmente en las públ icas roga t i va s , y también que sus 
imágenes se adornen con r ayos . Además con la misma 
N u e s t r a A utor idad Apostól ica concedemos que se rece do 
él todos los aflos el Oficio y la Misa del Común de Confe-
sores no Pontífices con las Oraciones p rop ias por Nos apro-
badas , según las Rúbr i cas del Misal y Breviar io Romanos . 
Mas es ta reci tación.del Oficio y celebración de la Misa con-
cedemos que pueda ver i f icarse so lamente en la Ciudad y 
Diócesis Hispa lense , y en todos los templos y ora tor ios de 
l as casas re l ig iosas de los H e r m a n o s de la Orden de Meno-
res Capuch inos de San F ranc i sco por todos los fieles cris-
t ianos que estén obligados á r eza r H o r a s Canónicas y, en 
lo tocan te á las Misas, por todos los sace rdo tes t an to secu-
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l a r e s como regu la re s que acudan á las iglesias en las que 
se celebre la fiesta. 

F i n a l m e n t e , concedemos que la solemnidad de la 
beat i f icación del Venerab le Diego José de Cádiz se ce lebre 
en los suprad ichos templos con Oficio y Misa de ri to doble 
m a y o r , lo cual m a n d a m o s que se h a g a en el dia que desig-
nase el Ordinar io dentro del ano desde que es ta solemni-
dad se hubiese ce lebrado en la Basí l ica V a t i c a n a . 

No obs tan te las Consti tuciones y Ordenaciones Apostó-
l i ca s y los Decretos publ icados de non cultii y las demás 
disposiciones en cont ra r io . Y queremos que á las copias 
de es tas Le t r a s , a u n las impresas , con tal que estén 
firmadas de mano del Secre tar io de la menc ionada Con-
gregac ión y se l ladas con el del Prefec to de la misma, se 
les dé e n t e r a m e n t e la misma fe en los asuntos jud ic ia les 
q u e á la expres ión de Nues t r a vo lun tad por medio de es-
t a s Le t r a s . Dado en Roma, j u n t o á San Pedro , b a j o el 
an i l lo del Pescador en el día 10 de xVbril de 1894, año dé -
c imosépt imo de nues t ro Pontif icado. 

M . C A R D E N A L E A M P O L L A . 

L u g a r t del Sello. 

C i r c u l a r 

De conformidad con la cos tumbre admi t ida en este 
Obispado, damos el competen te permiso , p a r a que los fie-
les dedicados á las f¿ienas de la recolección puedan d u r a n -
t e és ta , t r a b a j a r en los días fest ivos, cuando la neces idad 
lo exigiese, á excepción de las fes t iv idades de San Pedro , 
S a n t i a g o y Asunción de Nues t r a Señora , sin que por ello 
queden dispensados de la obligación de oir misa en los do-
mingos y días de precepto . Los señores Curas P á r r o c o s y 
d e m á s enca rgados de P a r r o q u i a s , a l d a r conocimiento á 
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sus fe l ig reses de es ta n u e s t r a d isposic ión, les p o n d r á n de 
mani f ies to la ben ign idad de N u e s t r a S a n t a M a d r e la I g l e -
s ia a l s u a v i z a r c u a n t o le es posible el c u m p l i m i e n t o de 
sus m a n d a m i e n t o s , d i s p e n s a n d o de ellos s i e m p r e q u e mo-
t ivos r a z o n a b l e s lo r e q u i e r e n y cons ien ten ; e x h o r t á n d o l e s 
a d e m á s a m o r o s a m e n t e p a r a que san t i f iquen con a l g u n o s 
a c t o s de p i edad esos mismos días fes t ivos en los cua le s se 
les a u t o r i z a p a r a t r a b a j a r . 

S a l a m a n c a , 14 de Jun io de 1894. 

DR. RAMÓN B A R R E R Á , 
Gobernador eclesiástico. 

R M A N D A D DE SUFRAGIOS M U T U O S DEL CLERO 
El d ía 4 de los co r r i en tes fa l lec ió en Z a m o r a el s eño r 

C u r a p á r r o c o j ub i l ado de A l a r a z , D. J o s é Cor tezo M a r c o s . 
P e r t e n e c í a á la H e r m a n d a d de S u f r a g i o s m u t u o s , po r lo 
cua l , los s eñores socios a p l i c a r á n por su a l m a u n a Misa v 
r e z a r á n t r e s r e s p o n s o s . — R . I . P . 

L PARA PONTlFIC 
P e s e t a s C é t s . 

P á r r o c o S a n t i a g o de la P u e b l a . . 
P á r r o c o de G a l i s a n c h o 
Don Manue l Sánchez T a b e r n a r o . 
P á r r o c o de Moríñigo 
Angel Sánchez 
Ecónomo de las Uces 
Don F e r n a n d o Alfonso P é r e z . . . 
P á r r o c o C a b e z a de Cabal lo . . . 
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SALAMANCA.—Imp. de Calatrava, á cargo de L. Rodríguez. 
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